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SORGINETXE (Dolmen de Arrízala) 



(DOLMEN DE ARRÍZALA) 

El enorme y dilatado perfil geográfico que sirve de límite meridio­
nal a los amplios valles que cruzamos entre Gazteiz e Iruña, lleva a 
lomo las hermosas y plácidas sierras de Entzia, Urbasa y Andía, las que, 
aparte de sus múltiples y variadas bellezas naturales ofrecen al excur­
sionista el aliciente de gran número de monumentos megalíticos, muchos 
de los cuales han sido ya catalogados. 

Atravesando sus inmensos bosques o encaramándose a sus crestas, no 
es difícil tropezar con alguna cita dolménica que aflora muestras de una 
prehistoria que nuestro bravo solar se encargó de guardar para la eter­
nidad. 

Los que hemos caminado de Sarbil a Sarasa, de Baiza a Legaire o 
de Iturrieta a Dulantz y hemos seguido las informaciones de los Apraiz, 
Aranzadi, Barandiarán, Eguren, Elósegui y otros, hemos podido admirar 
este fenómeno dolménico que es un atractivo más de aquel paraíso mon­
tañero. 

Y testimoniando lo que allá arriba en la sierra podemos encontrar, 
tenemos algunos dólmenes en la misma gran llanada de la antigua Agu-
rain (Salvatierra), siendo las de Eguilaz y Arrízala las de mejor estado 
de conservación. 

A los pies del puerto de San Juan o Solonaga (situación de otro de 
estos monumentos) y no muy lejos de donde el río Zadorra tiene su cuna, 
se halla este de Arrizóla, conocido por los naturales del valle con el 
nombre de "Sorginetxe", lo que nos indica que aquellas funerarias losas 
han servido también de escenario de quién sabe qué clase de leyendas, 
en las que —eso sí— las brujas habrán desempeñado su papel habitual. 

¡Qué de aquelarres habrá visto antaño la imaginación de las gentes 
de Alaiza, Eguileor, Alangua, Opacua, Arrízala o de Langarica, cuando el 
viento de la noche hacía murmurar y danzar a la vegetación que ro­
deara al pétreo grupo, y qué de canciones macabras se habrán escuchado 
cuando el buho despertaba a la claridad de la luna! 

Pero la verdad... la verdad queda todavía muchos siglos atrás. 

Todo lo poco que de cierto sabemos del dolmen de "Sorginetxe", nos 
lo dice Julián Apraiz: 

"La suposición que todos abrigábamos de que aquel monumento 
era funerario la comprobé yo el 26 de Agosto de 1890, en que haciendo 
remover la losa caída de cerca de 200 arrobas de peso, hallé restos de 
tres cadáveres y una punta de flecha silícea". 
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